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El jámper mágico 

 
Cuando mi familia me preguntó, hace ya unos meses, qué quería de regalo 
de Las Madres, les recordé que con flores y chocolates yo sería siempre 
feliz. Pero esa misma noche tuve un magnífico sueño, de esos que si lo 
cuentas te da hasta vergüenza. Soñé con lo que sería el mejor regalo a 
cualquier mamá: un jámper con poderes mágicos.  
 
El Jámper Mágico tiene unos tentáculos elásticos invisibles, que van 
recogiendo la ropa sucia que todos dejan tirada por la sala, encima de las 
camas, en el piso del baño... Tiene un sensor especial para esto, que 
también olfatea las piezas a ver si merecen ser capturadas.   
 
Pero cuando los miembros de la familia sí se acuerdan de usar el jámper, el 
Jámper Mágico tiene otro sensor que abre automáticamente su tapa 
cuando le van a arrojar ropa. También se activa una aspiradora que 
succiona la ropa, de manera que la mala puntería se corrige.   
 
Una vez va entrando la ropa, el Jámper Mágico, en silencio, endereza 
medias, polos, camisetas, y cuanta pieza entra al revés. También es muy 
espacioso, por lo que va clasificando la ropa, ya sea la clara, la oscura, la 
de colores o la de agua caliente. ¿Cómo lo hace? ¡Adivinaron! Tiene cuatro 
compartimientos, de manera que cuando mamá (o papá) vaya a lavar, no 
hay que derramar el contenido en medio del pasillo y empezar a barajar las 
piezas.   
 
Otra característica es que tiene un detector de metales y otros 
materiales. De manera que cuando se quedan pesetas, bolígrafos, llaves, 
llaveros (¡créanme!), pañuelos, ñoñitos y fifís en los bolsillos, el Jámper 
Mágico activa una alarma especial, semejante a la de los detectores de 
humo, que se supone que obligue al depositador a retraer su pieza y 
remover el objeto. ¡La lavadora jamás se tapará! 
 
Pero hay más... El Jámper Mágico compacta la ropa. No es necesario 
levantar la tapa y meter el pie para que sobreviva sin desbordarse de 
lunes a viernes. También detecta las medias cuya pareja fue dejada afuera 
y las retiene en su poder hasta que aparezca la otra.  
  
El Jámper Mágico existe, sí.  Está en el subconsciente de todos los que NO 
lavan su ropa. Ellos fantasean con que la tapa se abrirá sola justo cuando 
van a encestar. Cuando extrañan alguna pieza empezada que se quieren 
volver a poner, debe haber sido el Jámper Mágico el que la recogió. Los 
calzoncillos se quedan blancos y no color de rosa, gracias a que el Jámper 



Mágico separó bien la ropa. Todos esos montoncitos de menudo aquí y 
allá los sacó el Jámper Mágico de los bolsillos. Y las medias ñocas..¿qué es 
eso? Nadie sabe. Es que el Jámper Mágico se ha encargado de todo.  
 
De un simple sueño a un invento real... ¿quién sabe? Por lo pronto, 
procederé a contarle a mi familia este gran sueño, a ver si cogen ideas. 
 
 
MUNDILLO INTERACTIVO: Pueden escribirnos a gina@mimundillopr.com o 
al Box 192889 San Juan, PR. Para acervo de artículos y ordenar el libro 
los invitamos a entrar en www.mimundillopr.com.  


